
CCilVSlDERAClONES SOBRE E L  

Dado el carácter de la obra aparecida re- 
cientemente sobre los megalitos del Moya- 
iiCs,' ha sido imposible adjuntar los resul- 
tados del estudio para intentar sacar unas 
consecuencias generales sobre los sepulcros 
de dicha comarca, cosa que aquí preseri- 
tanlos. 

Ante todo tenemos que destacar la pre- 
sencia de dos elementos importantes para el 
estudio de los sepulcros megalíticos. Estos 
dos elementos son : los monumentos y el 
material. 

r \ I,os ~ i ~ o i ~ ~ r ? ~ i c i i  tos. - 1 enelnos que ceii- 
trar nuestra atención en el estudio de la téc- 
nica constructiva dc los dólmeties, por ser 
Cstc uno de los factores que mayor claridad 
nos pucdc dar al querer establecer un es- 
qiictiiri coolutivo y cronológico, pues el coii- 
tcriido de los sepulcros, es decir, el material, 
cii pocas ocasiones nos podrrí facilitar datos 
decisivos, pues en la mayoría de los casos el 
yacimiento ha sido removido innumerables 
vcccs, por lo que generalmente poco es lo 
qiic sc estrae al efectuar la escavacióii de uii 
sc.pulc.ro rnegalítico, y si éste existe, se eii- 
cucSiitr;i fragiiiciitado y siii cstratigrafía. 

1,o.s .sc~zllcro.s. - I,a niayoría de los sc- 
pulcros dc esta comarca son cle planta tra- 
pezoidal o rectangular, es decir, de los 
denomiilados cistas rectangulares cerradas. 
EstAn compuestos generalmente por losas 

1. I~,ATIsT.\ NOGUERA, Ricardo, Sepitlcros ir~egalt- 
ticos t l c  la cniiiccrca de l  MoyatiEs, Barcelo~ia, Instituto 
(le Preliistoria y Arqueología (le la Dipotación Pro- 
vincial de Barcelona. [Imprenta Casa de Caridad], 
I+I, S pAgs. y 36 lAnis., en carpeta. En diclio rra- 
Injo se han reunido la totalidad de los dóliiienes 
cotiocidos en esta comarca estudiados por nosotros 
,de ,1957.a 1960. .Dicha publicación inicia ei catálogo 
internacioiial de monumentos megalíticos que espe- 
rsirios pronto sea &timentado por las aportaciones de 
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de pequeñas dimensiones, a excepción de 
algunos más considerables, como son el 
de Pla Trul l i s  y el de Mas Clamí. E n  casi 
todos ellos no existe la losa de cubierta, cosa 
que puede ser debida a haberse fragmentado 
al desplazarla para hacer más ihcil la esca- 
vación incontrolada del sepulcro. Pero en al- 
gunos de los casos creemos que ésta no debe- 
ría existir ya desde un principio o al menos 
desde alguna de  sus reutilizaciones en época 
antigua, tal como es en el caso del Cuspinar, 
en que se encontró el yacimiento recubierto 
totalmente de piedras y losas que a nuestro 
entender sustituían la losa de cubierta, de 
la que, s i  hubiese esistido, se habrían en- 
contrado restos alrededor del sepulcro. 

Otro caso paralelo a éste parece que lo 
tenemos ahora en la misma comarca en el 
sepulcro cle la Casa Nova del Verdazuer, 
recientemente descubierto. También en estc 
sepulcro aparecen condiciones alihlogas al 
del Cuspinar, por lo que creemos que en 
la época de abandono de la comarca, en plena 
decadencia, debería cle sustituirse la losa dc 
cubierta por simples losas pequefias al efec- 
tuarse una nueva inhumación. 

E n  cuanto a las cistas megalíticas de esta 
comarca, no creemos, aparte de 10 anterior- 
mente citado, exista ninguna peculiaridad 
que las diferencie de sus vecinas de las res- 
tantes comarcas catalanas. 

otras instituciones e investigadores. Las fichas Iiari 
sido norinalizadas en taiiiaño y tipografía ?eiiiejaiites 
a las de otros repertorios internacionales. En ellas se 
incluye11 los siguientes datos : situación. descripción, 
observaciones, característiras del material, restos an- 
tropol6gicos, cerámica, sílex, material de hueso, 01)- 
jetos de adorno, piedra y metal, así como bibliografía 
concreta, y se representan.práficamente la planta y al- 
iado de- la  cámara y túhulo, situación ieográfica p 
lopogrifica--!- 10s tilnteriales.. : . . 



~ 7 8  AMPURIAS 

Nos encontramos aquí con el caso de  que 
no existen sepulcros de corredor que son tan 
abundantes en otros grupos catalanes, mieii- 
tras que es una comarca rica en galerías cu- 
biertas, construcciones que son bastante ra- 
ras en otras zonas. E n  especial, su  vecina 
la Plana de Vic tiene tal tipo de coiistruc- 
cic,nes en relativa abundancia, y en el Moia- 
nes tenemos la magnífica galería cubierta 
dc Puig Rodó, con la característica de tener 
la cámara dividida, característica que se 
repite escasas veces como acaso cli Pla de 
Estar (Port de la Selva), J: aíiii n15s clara- 
mente en el monumento de Mas de Mata, 
en la región catalana. Tiene asimismo para- 
lelos, esta anomalía, eii el estremo oeste de 
la  Cultura Pireiiaica, en el de Arzabal, en el 
Aralar Navarro. Pero aquí mismo, en esta 
misma comarca, tenemos un nuevo sepulcro, 
que si bien no podemos corisidcrar como tí- 
picamente galería cubierta, también tiene la 
característica de estar dividido al menos eii 
dos cámaras, no pudiéndose apreciar si lo 
estaba eii un principio en tres, cosa que 
lo parece indicar la situación de algunas de 
sus losas, que es el de la Fossa d'en Ter-  
rades. 

Así, pues, resulta que en esta comarca 
iio se encuentran los sepulcros de corredor, 
pero existen las galerías cubiertas, y no es 
ccporádico el hallazgo de sepulcros coi1 divi- 
sión de cámaras. Todo ello nos indica ya 
una mayor evolución tipológica, confirmada 
además por ser  las galerías cubiertas de pa- 
redes paralelas. 

Cosa común en la casi mayoría de los 
sepulcros megalíticos de la comarca, tanto 
si son galerías cubiertas como si se trata de 
simples cistas, es el hecho de  presentar el 
fondo de la cámara enlosado. Pero hemos 
podido apreciar que en el primer tipo de se- 
pulcro los enlosados son perfectos, estando 
formados por verdaderas losas escogidas, 
para dar una superficie uniforme -y lisa, 

mientras que cii los restantes, cs decir, eii 
las cistas, el e~ilosado estrí formado por sim- 
ples piedras y losas pequeíías colocadas en 
desorden. Del primer caso tenemos ejemplo 
en el de Puig Rodó y en la Fossa d'en Ter-  
rades. 

E s  dc destacar, también, que en la Cista 
del Gavats, al efectuarse la escavación, tal 
como nos han esplicado sus escavadores, 
apareciese11 los restos Iiumanos dispuestos 
eii pisos separados entre sí por enlosados, 
lo cual denota de un modo evidente el hecho 
de ser reutilizados en repetidas ocasioiies. 

No nos hemos eiicontrado con ningíin se- 
pulcro que tuviese retocadas sus losas, ni5s 
bien creemos que aprovccliaban directamente 
las que les proporcionaba el terreno, pucs, 
como ya hemos indicado, se ericuciitran Re- 
iieralmente estos sepulcros en sierras graiií- 
ticas o primarias que les proporciona a sus 
constructores el material necesario. 

Tzimz~los. - E n  cuanto al túmulo, cn la 
mayoría de los casos estrí completameritr 
erosionado, pero se conserva en a l ~ u i i o  todo 
el perímetro y casi toda la altura original, 
como ocurre eii el de Can Miranbell (Ri- 
lcnyi).  E s  en todos los casos circular u ova- 
lndo, predominando esto íiltimo, teniendo cii 
todos ellos el di5nictro n1:ísimo corrcspoii- 
dieiido al eje lo~i~itudii ial  del sepulcro. 

Eii alguiios sc conserva parte del círculo 
~cristalítico quc debería circuiidarlo por 
completo, como es en el del Gavats (Castcll- 
lersol), Mas Clanií (Castelltcrsol) y Griutcra 
(Balenyi), pero veremos que éste no era ge- 
r:eral para todos los tíimulos, sino que sólo 
sc colocaba cuando se criclavaba la cista en 
un montíciilo natural, y se recubría ésta ni;- 
diante tierra y piedras que formaban el ver- 
dndero túmulo, como se puede ver en la cista 
de Mas Clamí, o bien cuando las dimensio- 
nes de las losas del sepulcro eran considera- 
b!es y requerían gran cantidad de tierra 
rara cubrirlas. La  función del crómled~ era 



exclusivamente para contención de las tie- 
rras del túmulo, y por consiguiente sólo se 
construía cuando se precisaba. 

E n  ocasiones los túmulos se construían 
csclusivamente con piedras, como ocurre en 
el caso de la cista de las Umbertas (Moya), 
cosa debida seguramente al hecho de estar 
enclavada en terreno pedregoso ; es decir, 
creemos que la construcción del túmulo no 
seguía unas normas únicas, sino que venía 
condicionado fundamentalmente por el te- 
rreno. 

Existe, sin embargo, un caso en que se 
iios presenta el túmulo cubierto de  peque- 
ñas losas en casi s u  totalidad, lo que nos 
drmuestra una intención preconcebida. Se 
trata de la cista del Criac (Castelltersol) en 
la que no esiste crómlech, lo que explica la 
esistencia de las losas mencionadas sufi- 
cientes ya para mantener fija la tierra del 
tiímulo. 

Orientaci6n. - A pesar de que se ha 
coiisiderado en algunas ocasiones que los 
sepulcros megalíticos no tienen una orienta- 
ción iiirís o menos fija, nosotros sostenemos, 
por lo que se refiere a esta comarca, y por 
lo que hemos podido observar al efectur una 
revisión general de los restantes sepulcros 
(le la Cultura Pirenaica, que sí esiste una 
orictitación determitiada, aunque ésta no sea 
constante. Pero en la mayoría de los casos 
csistc. 

Así, pues, teiiemos que en la comarca del 
Moyanes hay 14 sepulcros megalíticos con la 
misma orientación y z con distinta. Esta 
orientación es siempre de norte a sur, es- 
tando colocada la cabecera del sepulcro al 
norte y la entrada al sur .  Esta orientación 
110 es perfectamente de norte-sur, sino que 
en todos los casos tiene una ligera desvia- 
ción al oeste. E n  los sepulcros en que hemos 
conseguido encontrar ain si tu^ restos antro- 
pológicos craneales, como son el del Gavats 
(Castelltersol) y Mas Clamí (Castelltersol), 

corraboran lo dicho, pues se han encontrado 
también en esta orientación, es decir, con el 
cráneo al norte. 

E s  curioso el hecho de que esta ligera 
clesviación que se aprecia en todos ellos sea 
siempre exactamente igual. E s  de observar, 
también, que no existe la menor diferencia 
entre las cistas y las galerías cubiertas, en 
cuanto a orientación. 

Sería interesante comprobar la orienta- 
ción de los sepulcros ya publicados, pues si 
se hiciese esta labor, o, mejor dicho, cuando 
esté realizada, veremos como el porcentaje 
díi sepulcros orientados de este modo es mu- 
cho más elevado. 

Situación topográfica. - Se ha verificado 
de cada sepulcro dos cortes topogrAficos del 
terreno siguiendo los rumbos norte-sur y 
este-oeste, para poder ver más claramente 
la situación de los mkmos. Con ello hemos 
podido observar que esiste una relaci6n di- 
recta entre la situación en puntos dominan- 
tes y sus mayores dimensiones, perfección e11 
cuanto a su  técnica constructiva y mayor ri- 
queza de material correspondiente a mayor 
niimero de inhumados. 

Así, pues, tenemos en posición dominan- 
tc, al menos en uno de sus puntos con fuerte 
desnivel, en los de : Puig Rodó (Moya), Mas 
Clamí (Castelltersol), Pla Trullas (Monis- 
trol de Calders), T,'Espina (Collsuspina), 
Caisa del Moro (Raleiiyh\, T,a Griutera (Ba- 
lenya) y Fossa d'en Terracles (Muiitaiiyola). 
Éstos son los de mayores dimelisiones y 105 

que albergaban mayor cantidad de material. 
Además, en ellos es donde aparecen las vasi- 
jas de asa de botón y objetos de bronce, 
es decir, que podrían corresponder a la 
por el doctor Luis Pericot denominada 
fase IV del período X X I I I  de su  esquema 
correspondiente a un Bronce 11. Mientras 
que las restantes cistas serían anteriores, 
correspondiendo a la fase 111 del perío- 
do XXTI de su esquema. 
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Se iios podrá decir que es algo arbitrario 
querer efectuar esta relación eiitre los sepul- 
cros y s u  situación topogrhfica según estén 
eiiclavados en puntos dominantes o domina- 
dos. Sí, es cierto, pero esto es lo que por el 
niomento hemos podido observar eii esta co- 
niarca y en su  cercana de Vic, que ya he- 
nios empezado a estudiar. Suevos estudios, 
comprobacioiies y hallazgos nos dcmostra- 
rlín lo cierto o equivocado de  esto. 

Dicha situacibii topográfica iio depeiide 
e11 absoluto de la altura o cota eii que se 
crlcuentre el megalito, siiio que con ello nos 
referimos a s u  posición refcreiitc al terreno 
circundante, pues podría estar enclavado a 
gran altura y estar rodeado de cotas supe- 
riores. 

Material. -- 8 s  cii coiijuiito uno de los 
tiirís ricos de  todos los grupos catalanes, es- 
tando ligado con el de la Plaiia de Vic y con 
el de las Gabarres. 

Coinpreiide vaso c:impaiiifornie con ri- 
queza de  decoraci611, cucliillos (le sílex, pie- 
zas de ornanieiito persoiial, objetos de nieta1 
(puíial, brazalete, anillo) y abundaiites pie- 
zas de hueso coii perforación en V ,  que son 
¡as que por el camino iiatural del T e r  iios 
uniría esta comarca con la de las Gnbarres. 

Vaso canifianiforg~ic. - Decoración scii- 
cilla, de fajas coi1 puntillado altcrilo, con va- 
riantes separando las fajas o eiitre ellas 
(típica de Los Millares). Otros motivos, con 
series de triríiigulos, dentado altcriio, que, 
como ya  iiidicb el doctor Pericot, parece ob- 
tenido por escisión de tri6iigulos, completan 
la totalidad d e  la decoración campaniforme 
en la comarca. 

L a  pasta es siempre de color rojizo. 
Ccrhlzica iltcisa. - Algíiii f ra~mei i to  con 

iiicisiones formando decoracióii simple, como 
son líneas paralelas, líneas coii otras perpen- 
diculares, punteada formando dibujos geo- 
métricos (cista de las Umbertas), varios 
fragmento? con decoración ungial (Mas Cla- 

nií) y uno con dos líneas paralelas y tracito:? 
ptrpeiidiculares, represeiitacióii solar tan tí- 
pica de iiuestro Eiieolítico (galería cubiert:~ 
dc Puig Rodó). 

Cercínzica con decor.acicí~i en r(,licí,e. - 
E s  realmente escasa la eiicoiitrada, redu- 
ciéndose a algíiii fragiizeiito coi1 cordoiies 
e imprcsioiies diRitales y ungialcs (Gavats 
Cuspinar, Mas Clriiiií). Perdurriciíin neo- 
Iítica 

('rrcíiiiicu sin (jccoracicí~l. - 5:s la mAs 
al,uiidaiite, siendo gciicraliiiciite de pasta ne- 
grosa y corte tipo «san~iicli», pertcncciciitc 
por lo general a vasijas de formas simples, 
como so11 cueiicos, vasijas ovoides y vasos 
carenados. 

T'asos co11 asas tJc nfic:iidicc dr  hotcíu. - 
1~as:íiidoiios en el mapa (Ic distribuciOii de 
los vasos con asas (le :ipí.iidice de 1)otóii eii 
cl iiordestc de Espniía, del doctor J .  XIn- 
liiqucr, liciiios aií;iclido los 1iall:iigos realiza- 
dos por iiosotros cii esta coiiisrca correspoii- 
(liciido a los 11.' 2 2  y 23,  que son de Mris 
Clanií J. Fossn tl'cii Tcrrades, rcspcctivn- 
mente. Eii el priiiicro :ipareció uiio de cstns 
vasos con botón casi ciitcro, y que, recoiis- 
truido, se guarda eii el hfuseo Arqiicoló.;ico 
de Barcelona. Eii la 1:ossa d'eii 'I'crrridcs sn- 
, . iicrori dos clc estos vaso\, iiiio de ellos coii 
botón plano. 

Todos lcs rr:isos \oii de pc.151 carcii;i(lo 
? supcrfic;e lisa, conio ocui-rc coi1 los rcs- 
taiites nie~al i tos  catalniics. 

Sí1c.1. - E s  típicniiiciitc doliiiCiiico cl 
cuchillo de la I:ossa d'cii Terradcs, (le xraii- 
des dinieiisioiies J. retoque bilateral, seinc- 
jniites a los grandcs ciicliillos aiiipiirdn- 
Reses. 

Tcnemos, asiiiiismo, uii pcqiicfio frag- 
incnto de cucliillo taiiihi6ii con retoque hila- 
teral en In cista dcl C a v a t ~  \. nii:i punta de 
flecha eii Puig Rodó. 

Todo lo restaiite aparecido qoii esqiiirlas 
atípicas. 



Cuentas de collar. - L a  mayor parte de 
ellas son circulares, siendo su  material el 
liueso, el pecteii y la esteatita. Existe una 
el1 el sepulcro de Mas Clamí de forma elip- 
soide de calaíta. También se encuentran 
otras de sección cónica, ~ i r a m i d a l  y prismá- 
tica, pero siempre de esteatita. 

Son estas piezas de sumo interés, por io 
1;borioso de  su  fabricación y por poder faci- 
litarnos comprobación de relaciones y co- 
mercios. Por ello consideramos de gra;i 
ititerés efectuar las escavaciones de los se- 
pulcros megalíticos con sumo cuidado, pues 
nos pueden proporcionar datos de gran valor. 

Otros objetos de adorno. - Colgantes de 
1:ueso y valva de pecten pulida, tan comunes 
y corrientes en este tipo de enterramientos. 

Rotofies de P~rforacidn en V. - Son 
al~uiidantes los encoiitrados en la comarca 
del Moyaries, existiendo de todos los tipos : 
prismático de doble perforación en V de to- 
das dimensiones, prismáticos de simple per- 
foración en V y piramidales. E n  la cista de 
I,a Espina es donde han aparecido mayor 
cantidad y diversidad de estos botones, no 
sólo de la comarca, sino también de sus 
vecinas. 

E s  uno de los elementos más importan- 
tes para el establecimiento de relaciones y 
cronología. 

Cronolo.cia. - Es éste uno de los proble- 
iiias más cruciales en toda investigaciótl 
prehistórica, pero al que ine~ritablementc 
hay que llegar si se quiere intentar coiifec- 
cionar un esquema más o menos completo. 

No intentaremos aquí establecer una cro- 
nología, sino que nos limitaremos a insertar 
los vestigios y datos obtenidos en este estu- 
dio en una cronología ya espuesta. Creemos 
que es ésta la labor que nos correspoiide 
y que al irse haciendo esto mismo en todas 
las comarcas llegaríamos a tener una visión 
ccmpleta y detallada que nos permitiría u11 
trabajo de síntesis. 

Creemos en una evolución tipológica re- 
lacionada, con una diferencia de hallazgos y 
por consiguiente eil la cronología. Los ajua- 
res más ricos se han dado en esta comarca, 
en los sepulcros de iiiayores proporciones 
y en los situados en puntos doniiiiantes. 

{Corresponderían éstos a una etapa mas 
svanzada o a un momento de apogeo? Más 
creemos en lo primero, pues en cllos tene- 
mos material de bronce y vasos carenados 
con asa de botón, objetos que no se dan en 
los enterrarnientos mas pequeiios del tipo de 
cistas. 

Tenemos, pues, e11 esta scla comarca 
una perduración que, ateniétidorios a1 es- 
quema del doctor Luis Pericot, nos va de u i ~  
Bronce 1-a o Eneolítico (vaso campani- 
forme) en Puig Rodó, de hacia el 2000, 
hasta un Bronce 11, arg:írico (asas de botón), 
en Mas Clamí, de hasta un 1300. Quedaiido 
la etapa intermedia, de estas cistas ni5s pc- 
queiias, que son la mayoría que se eiicuen- 
tran en estas comarcas centrales del Mo~ra- 
116s y vecinas, correspondi6ndonos a un 
Bronce 1-h .  

Hemos podido comprobar una perdura- 
ción de utilización en alguno de estos se- 
pulcros, pues tenemos que en la Fosca d'eii 
Terrades encontramos botones de hueso de 
perforación en V, campaiiiforrile, objetos 
de bronce y vasijas carenadas de asa de 
botón, por lo que es difíci! poder establecer- 
una cronología, siempre y cuando no conoz- 
camos esactameilte la situación dc los ha- 
llazgos y no podamos establecer una cstrati- 
grafía, cosa rarísima por el crecido níimero 
do violaciones que han sufrido estos sepul- 
cros y por haber sido e~cavados muclios de 
ellos por particulares. 

Por todo ello es de gran importancia 
continuar las esploracioties sistemáticas de 
nuestras sierras y niontes en busca de nue- 
vos sepulcros que nos puedan proporcioiiar 
algo mAs de luz en esta importante etapa clr 
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nuestra prehistoria. Asimismo, insistimos en 
la necesidad de levantar buenas plantas y 
alzados de las cámaras y túmulos, pues es 
en la forma constructiva donde debemos 
centrar nuestra atención para poder deducir 
dc ello una evolución tipológica que nos co- 
rresponda a una cronología y distribución 
geográfica. 

Debe reescavarse la totalidad de los 
sepulcros de los que no se tenga una se- 
guridad han sido bien escavados y haya 
quedado totalmente agotado su  yacimiento. 

Creemos que un trabajo así en cada uno 
dc nuestros grupos dolménicos nos ayudaría 
c.1 gran manera a llenar las la<-;unas esis- 
tcntes en el esquema de esta cultura y etapa 
prehistórica, etapa realmente interesante por 
lac incógnitas y enigmas que nos presenta. 

Pretendemos continuar nuestra labor en 
las restantes comarcas de nuestra provincia, 
dentro del plan de trabajo del Servicio dc 
Iiivestigaciones Arqueológicas de la Esce- 
lentísima Diputación Provincial de Barcc- 
lona. - RICARDO BATISTA NOGUERA. 

O B S E R  VACIOhrES Y R E S U L T A  DO DE UN C O R T E  ES71'1IiI TIGRA~IFIC'C) 

DE B O R A  T U N A  ( L L O R A ,  G E R O N A )  

Damos noticia aquí de los trabajos que se 
realizaron durante la Gltima semana del mes 
de septiembre y primera quincena del de 
octubre del pasado ano de 1960, en el yaci- 
miento de Bora Tuna  (Llorá), efectuados 
por el Servicio de Investigaciones Arqueo- 
lógicas de la Diputación Provincial de Bar- 
celona. .4gradecemos a don Miguel O l i ~ a ,  
Delegado provincial de Escavaciones, sil 
asesoramiento y colaboración facilitándonos 
nuestro trabajo. 

L a  cueva de Bora Tuna, situada en el 
cerro del mismo nombre, está a 530 m. de 
altura sobre el nivel del mar. Se  invierten 
unos cuarenta y cinco minutos andando, des- 
de Llorá, barrio éste del vecino pueblo de 
San Martín de Llémana, y dista unos 14 ki- 
lómetros de la ciudad de Gerona. E l  acceso 
más practicable es el camino existente por 
Can Carreras, Can Freixas y Can Blau 
- camino de carro que conduce a unas pla- 
zas carboneras -, que luego se estrecha 
hasta llevar a la misma boca de entrada, 

doniinándose desde ella una amplia perspec- 
tiva que comprende todo el llano de Gerona, 
Montseny y Guillerías. 

La entrada de la cueva es muy estreci l~ 
y apareci6 tapada coi1 una losa clavada en 
el suelo, de 1,65 x o,Sg y 0,25 m., rodeada 
de otras piedras con las que se liabía for- 
mado un pequeiio muro. E s  probable que 
el muro se hubiera coiistruido con postcrio- 
ridad para evitar el extravío de las rcscs 
que hasta hace pocos aíios acudía11 por nquc- 
Ila zona. 

Esiste  una gran galería de unos 95 riic- 
tros aprosimadamente ; algunos bloques 
desprendidos del techo dificultan su  reco- 
rrido, aunque éste pueda realizarse niiri eii 
su totalidad. Las posibilidades de escava- 
ción en esta parte son muy desfavorables, 
dadas las dimensiones de las piedras y la 
imposibilidad de emplear detonantes para su 
eliminación. La  pared de la derecha estn 
recubierta, en la parte de la entrada, 'por 
uiía capa calcárea ; en la actualidad, sin cm- 


